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un alto honor y reconocimiento para el 

fotógrafo y para toda la profesión: “Las 

imágenes que has tomado nos han he-

cho más daño que las armas”.

Copiando el título de la poesía de Mario 

Benedetti podemos afirmar, con total 

seguridad, y esperamos continuar de-

mostrándolo en el futuro, que en foto-

grafía, el Sur también existe 

bras de uno de sus fundadores- de una 

asociación para ayudar a exponer o a 

difundir mejor las fotografías, sino para 

defender a sus miembros de las cargas 

y detenciones policiales durante la dic-

tadura. Por esto sus asociados queda-

ban en algún punto próximo a las ma-

nifestaciones y concentraciones contra 

la dictadura e iban juntos a hacer los 

reportajes, defendiéndose unos a otros 

cuando la policía intentaba detenerles. 

La defensa de la integridad física de los 

fotógrafos frente a la impunidad policial 

de la dictadura fue la razón que hizo 

cristalizar la asociación, pero su acti-

vidad trascendió ampliamente este pri-

mer objetivo. La colección de imágenes 

de los fotógrafos de la AFI, publicada 

en un nuevo libro recopilado y presen-

tado por el profesor Gonzalo Leiva, es 

el resultado de la voluntad de un gru-

po amplio de fotógrafos que luchaba 

para mostrar a la sociedad chilena y al 

mundo la cruel realidad de una dicta-

dura que había acabado violentamente 

con un régimen constitucional y que se 

mantenía ejerciendo cotidianamente la 

violencia. El testimonio gráfico ofre-

cido por la AFI fue una contribución 

importante a la caída de la dictadura 

y a la reinstauración de la democracia 

mostrando unos hechos esenciales en 

la historia de Chile. Las palabras del 

policía que interrogó a Luis Navarro 

durante su detención son significativas 

a este respecto y constituyen, sin duda, 
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© LUIS NAVARRO

Proyecto “Alma Gitana”. Imagen reencuadrada en 
el pórtico del restaurante popular La Piojera, 1981
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© LUIS NAVARRO

Clotario Best, fundador de la Central Única
de Trabajadores (CUT) de Chile, 1978
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© JUAN CARLOS CÁCERESCiudad sitiada. Agosto 1983

fractura y dislocamiento del sentido 

oficial. Es esta perspectiva podemos 

ubicar en el siglo XIX el trabajo sobre 

los mutilados de la guerra del Pacífico, 

de la primera fotógrafa chilena Teresa 

Carvallo, autónoma y con miradas inédi-

tas al mundo popular. Así como también 

los trabajos de Julio Bertrand sobre la 

niñez y la ciudad, y de Alfredo Molina 

La Hitte sobre las inmaculadas novias 

y las pecadoras bailarinas del Santia-

go Bohemio. En 1960 se llega a los dos 

grandes maestros: Antonio Quintana, la 

versión chilena más militante de la foto-

grafía humanista, y Sergio Larraín, que 

deconstruye la visualidad desde escor-

zos y temáticas sorprendentes. Junto 

al Presidente Salvador Allende hay un 

grupo destacado de fotógrafos que or-

ganizan la “fotografía de compromiso”, 

de apoyo manifiesto a su gobierno. El 

golpe de Estado diezmó dichas articula-

ciones visuales, muchos fotógrafos fue-

ron detenidos-desaparecidos, la imagen 

entró en la “sospecha subversiva”.

Rearmar la fotografía chilena fue un 

proceso lento, y en la recuperación de 

esta “memoria invisibilizada” tuvo un rol 

protagónico la AFI. Esta asociación gre-

mial fue un ente aglutinador e impulsor 

de un sentido de pertenencia por medio 

de la pasión fotográfica, que posibilitó a 

dispersos grupos de amigos acogerse 

y compartir un frente común en los du-

ros momentos ambientales e históricos. 
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© CLAUDIO PÉREZPlaza de Armas, Santiago, 1984

LOS APORTES DE LA AFI

Resulta hoy paradójico comprobar que 

los duros años ochenta -en plena dicta-

dura militar chilena con censuras, vio-

lencia institucionalizada y delación- fue-

ron un momento pletórico de imágenes, 

exposiciones, discursos y maduración 

de la fotografía como arte industrial au-

tónomo. Pues frente a la violencia, los 

fotógrafos y las fotógrafas se organiza-

ron para crear una asociación gremial 

que los protegiera y esto impulsó un 

desarrollo inaudito de la imagen como 

testimonio histórico contingente.

La AFI duró legalmente entre 1981 y 

1993. Es por ésto que encontraremos di-

versas generaciones sobre 120 fotógra-

fos y fotógrafas (fundadores, renovado-

res y nuevos integrantes). La mayoría de 

los medios impresos del país de la época 

testimoniaron la presencia de la AFI. Así 

las revistas “Análisis”, “Apsi”, “Cauce”, 

“Hoy”, “La Bicicleta”, “Mensaje”, “Bole-

tín de la Vicaría de la Solidaridad”; en los 

diarios “La Tercera”, “El Mercurio”, “For-

tín Mapocho”, “La Época”, “Las Últimas 

Noticias”; como también las correspon-

salías de las agencias internacionales, 

revista “Diners”, “Revista Del Domingo”, 

etc. Además, AFI creó su propia revista: 

“Punto de Vista”.

 

La epopeya visual de la AFI consistió en 

sacar la muchedumbre de personas anó-

nimas a la vida pública; la muchedumbre 
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de ideas y caminos estéticos desde las 

sombras a la luz. No deja de ser signi-

ficativo que la última gran exposición 

organizada en pleno por la AFI se haya 

denominado “En busca de la luz”. Fue la 

AFI el último y gran esfuerzo colectivo 

con la fotografía tradicional en Chile. La 

luz, materia física primigenia consolida-

da en la fotografía argéntica, usada con 

pasión, lucidez y sentido histórico por 

los creadores y creadoras de la AFI para 

derrotar los signos de tempestad. 

La AFI constituyó una experiencia cul-

tural de carácter vital, festivo, y en su 

dinámica cultural consolidó cuatro tipos 

de memorias visuales presentes hasta 

el día de hoy: testimonial, metafórica, 

identitaria y pragmática.

La memoria coyuntural está marcada 

por la urgencia política y el padecimien-

to que provoca el autoritarismo. Frente 

a la violencia institucionalizada, las cen-

suras direccionadas a las informaciones 

y las imágenes, surge un estallido social 

que es visto como un ritual depurativo 

y desbordado. Aquí los fotoperiodistas 

encontraron su exacta comparecencia 

y función social: la fotografía era para 

que circulara, denunciara lo ocurrido. 

Lo podemos apreciar en las fotografías 

de Marco Ugarte, Juan Carlos Cáceres, 

Ricardo Andrade, Marcos Sánchez, Mar-

celo Dauros, Marcelo Montecino, María 

Olga Allemand, Paulo Slachevsky, Lili 

Aguilera, Héctor López, Claudio Pérez, 

Belfor Díaz, Jorge Zúñiga, Santiago 

© JUAN CARLOS CÁCERESCasa Central PUC, Santiago, abril 1986
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Oyarzo, Nelson Muñoz, Kena Lorenzini, 

Patricia Alfaro, Oscar Navarro, Miguel 

Ángel Larrea, Jesús Inostroza, Martín 

Thomas, Matías Recart, Marcela Brio-

nes, entre otros.

La memoria metafórica está dada por 

fotografías que desdoblan la realidad 

con figuras simbólicas que aluden a la 

tortura, la exclusión y la clausura so-

bre el paisaje, el rostro o el cuerpo, con 

un desarrollo poético autoral periféri-

co y dramático. Al respecto el trabajo 

de Mauricio Valenzuela, Oscar Wittke, 

Claudio Bertoni, Paz Errázuriz, Leonora 

Vicuña, Jorge Bretmayer, Luis Prieto, 

Rodrigo Casanova, Inés Paulino, Ulises 

Nilo, etc.

 

La memoria histórica identitaria tiene 

que ver con las consideraciones al pro-

ceso fotográfico, con sus citas a los re-

© JUAN DOMINGO MARINELLOParada: abuelo y nieto, Santiago 1978
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© LUIS NAVARROHijos de desaparecidos, Santiago 1978

ferentes y maestros nacionales, en una 

suerte de unión con preocupación y as-

pectos de la identidad chilena despren-

dida por las imágenes. Encontramos los 

corpus de Luis Navarro, Helen Hughes, 

Jorge Ianiscewsky, Luis Weinstein, Ge-

rardo Torres, Nelson Cáceres, Nora Peña 

y Lillo, Patricia García, Paula Sánchez, 

Carlos Rammsy, Cristián Vera, José Mo-

reno, Juan Domingo Marinello, Leonar-

do Infante, Marcelo Cortés, Elías Lizama, 

Ignacio Valdés, Carlos Donaire, etc.

La memoria pragmática adquiere signi-

ficación tras una configuración de con-

texto que entra en una relación de praxis 

creacional. Se concentra en la proyec-

ción discursiva de la fotografía como un 

médium autónomo de las otras propues-

tas visuales. Lo más destacado es la ca-

pacidad de construir propuestas, cortes 

y montajes que dialogan por igual frente 

a las otras disciplinas. Hay una corrien-

te pragmática que se liga directamente 

a la fotografía publicitaria, arquitectural. 

Aquí ubicamos las discursividades vi-

suales de Horst Von Irmer, Marian Sa-

lamovich, Luis Padilla, Jaime Villaseca, 

Pedro Sánchez, Juan Meza-Lopehandia, 

Jorge Marín, Carmen Fulle, Nicolo Mar-

telli y Miguel Opazo, entre otros.

El imaginario chileno contemporáneo vi-

sibiliza las dinámicas culturales. En este 

contexto la fotografía de la AFI jugó un 

rol como eje de la memoria de época. 

En efecto, las fotografías configuraron 

huellas aún presentes en el panorama 

cultural nacional que amplían el espec-

tro visual y otorgan peso histórico a la 

“memoria invisibilizada”, como una pul-

sión inconsciente que emerge para de-

cir: “aquí estoy presente y sobreviviendo 

en las palpitaciones del tiempo” 
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© MARCELO MONTECINOFunerales de Pablo Neruda, Cementerio General, Santiago, Septiembre 1973

© MARIA LUZ POZOPoblación La Victoria, Santiago, junio 1986
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© KENA LORENZINIMujer con honda, Toma Puente Alto, 21 de noviembre de 1984
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© MARCO UGARTEDía de la Prensa, Santiago, 14-02-1984
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© JORGE BRANTMAYERPrisionero encadenado 1. Catedral con Teatinos, Santiago, 1979






